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          GOBIERNO DEL ESTADO DE NUEVO LEÓN

    Subdirección de Difusión y Prensa

Comunicado de Prensa

Mensaje del C. Gobernador del Estado, Lic. Rodrigo Medina de la Cruz, durante la clausura de la XLI Reunión Ordinaria de la Conferencia Nacional de Gobernadores; Centro de las Artes, Parque Fundidora, Monterrey, N.L.

Muchas gracias al señor Secretario de Gobernación y representante del Presidente de la República.

Como último punto me permitiré compartir con el pleno dos reflexiones y posteriormente clausurar esta sesión, esta Conferencia de Gobernadores.

La nuestra es desde 1824 una Federación conformada por Estados, y nos conocen en el mundo como los Estados Unidos Mexicanos, pero también para nadie es un secreto que este modelo que en teoría es altamente descentralizador, en los hechos, es un sistema altamente centralizado.

De muy diversas maneras, por la vía de reformas constitucionales y legales, y sobre todo por la concentración de facultades fiscales, el principio doctrinal y constitucional se invirtió, las facultades federales que eran la excepción se fueron convirtiendo en la regla.

Mucho, y ciertamente en exceso, de la vida pública y social de la República, pasa por las dependencias federales o por las delegaciones asignadas a cada Estado, cosas y asuntos que bien podríamos resolver en las entidades federativas más rápidamente y con un menor costo.

Los Estados nos vemos obligados a solicitar una parte de lo que poco a poco fuimos perdiendo en competencias sustantivas y financieras, es este un proceso que es imperativo revertir pues la salud en conjunto pasa por la salud de las partes.

Predicamos el Federalismo pero tenemos que hablar con la verdad, no lo vivimos a plenitud, cualquier estudio serio sobre Federalismo comparado muestra que hemos vaciado de sustancia el régimen federal, unos por acción al centralizar y otros por omisión al permitirlo.

Lo más preocupante es la prestación de servicios básicos como la educación y la salud, que gravitan ciertamente sobre nuestros presupuestos, y que ya no podemos cubrir en su totalidad con los recursos que se nos transfieren, no son suficientes.

La tendencia a abrir esta brecha aún más en el mediano plazo, es causa de legítima preocupación y ocupación para las entidades federativas, pues ya no es opción seguir así, es urgente iniciar un cambio serio sobre el régimen fiscal y las proyecciones de gasto de los programas transferidos a los Estados, y lograr por fin la equidad, o diría yo, disminuir sustancialmente la inequidad que actualmente padecemos.

El riesgo de colapso de las finanzas estatales es real y responde a causas diversas, sobre simplificar diciendo que todo es cuestión de mejores sistemas gerenciales no ayuda a comprender, y menos a resolver este problema serio, crónico en proceso de agravarse hasta el punto en que se volverá insostenible.

La Conago ha deliberado hoy y ha decidido regresar a sus orígenes, ha decidido impulsar una agenda estratégica que se centre en los temas fundamentales que afectan al país, lo ha hecho con un ánimo positivo, en diálogo abierto y plural, este es un foro de pares, y todas las voces han sido escuchadas para llegar a los consensos sobre este objetivo.

Hoy hemos definido una adición y una misión de la Conago, planteamos el objetivo central de sus propuestas que se conviertan en políticas públicas, en normas o en programas federales o estatales, en leyes, y no solo en simples declaraciones o pronunciamientos.

Ahora se trata de discutir menos temas y de centrar el esfuerzo en el rediseño de la armazón constitucional de la distribución de competencias sustantivas y fiscales, entre los ámbitos de Gobierno.

Y al mismo tiempo hemos modificado nuestra organización interna para centrar nuestro trabajo en condiciones ejecutivas que realmente discutan, propongan y promuevan que lo acordado se haga realidad.

Los temas nacionales serán materia del pleno, en tanto que los de alcance interestatal podrán ser abordados en las comisiones regionales, que se creen por acuerdo de los Gobernadores, en suma queremos una Conago más operativa, más resolutiva, orientada a resultados, que logre un Federalismo genuino, ya que como lo he dicho anteriormente la democratización del país no ha atenuado la centralización.

Por otra parte nuestro país se encuentra en un momento muy delicado de su historia, y ciertamente en el más grave en muchas décadas, nos ha tocado enfrentar una época de duros retos y son estos tiempos de prueba de aguda crisis en amplias regiones y en muchas ciudades y comunidades del país.

La violencia no es un hecho aislado y tampoco es un hecho menor, con enormes recursos y con armamento los criminales violan repetidamente las leyes federales y estatales, todo lo trasgreden, no respetan límites ni entre Estados, ni los de la más elemental humanidad.

No es una ciudad u otra, o este Estado o aquel, es nuestra patria la que sufre una marejada bárbara y cambiante en el espacio y en los modos de operar de la delincuencia, por lo tanto y debido a esta situación extraordinaria esta lucha para combatir a la delincuencia es de la sociedad en toda, en su conjunto, y del Estado mexicano en su conjunto.

La participación en estas tareas de nuestras fuerzas armadas es y ha sido inestimable, todos reconocemos y valoramos su valioso e indispensable apoyo, enfrentamos enemigos sofisticados que cuentan con amplios recursos, total movilidad, y armamento poderoso que les llega sin dificultades, principalmente de los miles de puntos de venta que han proliferado en la frontera del norte de nuestro país.

Los tráficos de armas, de dinero y de personas requieren de mejores y más contundentes respuestas, el lavado de dinero, hay que apretar fuerte ahí; aún cuando la gran mayoría de las bajas se dan en venganzas y enfrentamientos entre los violentos y de éstos con la autoridad, no podemos eludir el hecho, profundamente doloroso, de que hay inocentes, mexicanos, decentes, familias en ocasiones que han sido víctimas de hechos muy lamentables, pero por otro lado también es preciso no olvidar que han sido los delincuentes los agresores originales y son ellos quienes lo han provocado.

Nosotros respondemos a ataques con frecuencia absurdos y demenciales, igual en zonas rurales que en zonas urbanas, y debemos seguir haciéndolo mientras haya quien nos quiera lastimar aunque provoque reacciones.

El valor altísimo de la paz pública exige que hagamos frente todos cada uno a su manera, a estos hechos salvajes, la rendición, simplemente dejar el campo libre o emprender supuestas negociaciones con criminales, no haría sino aumentar el sufrimiento de los mexicanos y pondría en gravísimo riesgo la sobrevivencia de la nación.

En estos tiempos de peligro real y acometida hostil contra la nación no es legítimo eludir responsabilidades o descargarlas en otros actores o ámbitos de Gobierno, menos lo es utilizar esta lucha como un ariete para disminuir al contrincante político al calor de la competencia electoral.

No es con recriminaciones, no es con señalamientos indiscriminados como lograremos la cohesión contra los criminales, el frente común que tanto urge en la nación nos debe unir a todos.

En democracia no hay enemigos, ha adversarios, pero México sí tiene enemigos y son precisamente los criminales, en este momento los Gobernadores hacemos patente que actuamos, que nos comprometemos, y que somos corresponsables y que estamos seguros de que al final resultará victorioso el pueblo mexicano.

Muchas gracias, muchas felicidades a todos, no quiero dar la declaratoria de clausura sin antes anunciar que la próxima Conago será en el Distrito Federal, y se pasará la estafeta de la Presidencia de esta Conago al señor Jefe de Gobierno del Distrito Federal, Marcelo Ebrard Casaubón, y estoy seguro que los cambios, que las propuestas, que lo que aquí hemos aprobado, verán sus resultados en una Conago mucho más moderna, más ágil, y de mayores resultados que se ha provocado aquí en Nuevo León.

Yo les pido que nos pongamos de pie, con la representación de la Presidencia de esta Conago declarar formalmente clausurados los trabajos de esta Cuadragésima Primera Conferencia Nacional de Gobernadores, que estoy seguro ya lo es para el beneficio de nuestros Estados y de la República Mexicana.

Felicidades, enhorabuena y muchas gracias a todos por su presencia. 

(Concluye)
[image: image2.png]


_1016012997.doc
[image: image1.png]






